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11 d la costa¡ agregando la~ anuas encontró hecha pedazos á bordo del buque enea a o en 
útiles que se recogieron. 

u12 españoles, entre ellos D. Juan Meza. 

ci 17 irlandeses. 
" 4 franceses . 
" 1 negro cubano. 
" 2 mexicanos. 
" I americano, Pitit el Capitán del buque. 

37 . . . t 1 'ndividuos que ver.ían, y contando con Sentmanat '¡iegún se ve son tremta y sie e os 1 

eran 38. . do se celebró el consejo á las diez de la 
"Era Domingo ,6 de Jumo de ,844, ':.ua; del Cónsul Español D. Pablo Sastré y 

noche. Mi hermano me refinó que ;campana -º 1 por anciano y por venir engañado; á 
Mazas, habían salvado á D. Juan 1 e~a, es~an;., e or venir á su país que no 

tres francesitos de menor edad Ya~;t~:s~~:;.º ne'::~~ ';::u/ niño quien ya había falleci­
conocfa, en -~1r~ud de que su _P manera ue á quienes juzgaron fué á veinte y ocho m­
do, se atrev10 a engancharse, de l d' q. ·ente Lúnes· diez de los cuales se metie­
dividuos á ser pasados por l~s arm:,, a ia s1:;~o el Miér~oles. ·La capilla que se erigió 

;~~ ~:::!'::~ª:e ;:a ::~:\/;::;:an:t;~e: to_dos los prisioneros ~~aba~ en el cuerpo de 
. l eran fueron puestos mmed1atamente en I erta . 

guar~;n\~:ci~e e;e ¡:::: fueron fusilados diez individuos en la pared dedla c;~i;, ~~: 
' d nde hoy está una mata de tamarm o. ar 

servía á la casad~ Sentmanat, ehn o daban Es decir el 29 de Junio quedó termi-
tr d'ez y el Miércoles los oc o que que · ' . 

11 ~a~: 1~ i~vasión temeraria de D. Francísco de Sentmanat, quien perec16 en e a como 

casi todos los que él alucinó. . ............ _ ........ .. 
· · · · · · · · · · · · · · · · · · · · · · · · · · · · · · t · · · t~ · g. ~ ·1~· ;;tl;f~~~i(S~ -de hacer constar en ellos lo 

"Antes de concluir estos apun es, n ·ct , E t 
· ' 1. · ' en algunas explicaciones de la vem a a este s a-~:~:~e: F~::i:~:~:~::~:a::~ :Oª:u comportamiento y dem_á, episodios hasta ~u muer-

. h .d tar que muchas personas de esta capital dicen, que m1 ermano ri. ~;i:rt;~ia: ~1

é : 1 c::tor de todo y _ el qu,e ~and6 cortar la cabeza de Sentmanat, á 

freirl~,;:m:~e~:Je~:n~:la a~~~:t::;~f,:,~u:~;:\ues le hubiese exigido las prue?;s de 
u dicho· mas como hasta hoy se cuenta esto entre personas, que m ~onoc1eron a ent: 

s ' tradic,·o'n de los abanderarlos de Sentmanat y enemigos de los que a 
manat y como , D s· ' S 1 t ese 
com ~ñaron á Ampudia, hasta hoy se achaca á mi hermano : a . 1mon ar ~ 
bárb~ro procedimiento; digo yo que eso es falso, falsísimo, porqü~ como lo he explicado, 

fué obra del acalorado cerebro del Sr. Gral. D. Pedro de Ampudia. - d l t 
1 C o á los pocos anos e a muer e "También existe un decreto dado por e ongres 

d 1 · " mes á los que tomaron parte en el hecho de cortar Y de Sentmanat en que se ec ara m a . d h b e 
freír la cabez¡ de Sentmanat. Esta es obra de los adeptos á aquel d~sgracia o om r . 
No pudieron ni podrán atreverse á defenderlo, porque él mismo _vmo a espiar s: crimen 
de retender invadir á Tabasco; pero sus correligionarios, escogieron aqu.el_ hec o par: 
deJgrar á mansalva á sus contrarios, para dirigirles ese anatema, que es lllJ~sto, poriu 
el ensamiento de esa obra fué de un hombre lleno de encono Y de furor; Y os que O e­
de~ieron sus órdenes temerosos como subalternos, ninguna culpa pesa sobre ellos, al_ ~on­
trario pretendieron e~itar el escándalo como ya lo he dicho. Ya no existen Ampud1a, D1 ar• 
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lat (padre) el Gral. Sandoval, el Gral. Marin, mi hermano Calixto ni otros que tuvieron cono_ 
cimiento de estos sucesos, solo yo que era el más jóven¡ y por eso escribo y digo la verdad 
para que algún día se sepa." 

. ... •··•·····- ......... ·-- ... ······--· ............. ········- ········--····· 

Cuando hace hoy cuarenta y ocho años, al ordenar el Ministro de 
la Guerra por acuerdo del Presidente de la República, al General Am­
pudia, que informara inmediatamente acerca de lo quP aseguraba el 
"Siglo XIX," tomándolo de un impreso publicado en Campeche, en el 
que se aseveraba que despues de fusilado el Señor Sentmanat, había 
sido mutilado su cuerpo y su cabeza frita en aceite, para ponerla á la 
expectación pública; contestó, "que ocupado en asuntos urgentes, supo 
el hecho indicado con sorpresa é indignación" y lo reprobó altamente así 
al Jarnltativo como al prefecto y mayor de plaza; asentaba una falsedad 
con la ostensible mira de declinar la responsabilidad de tan horroroso 
suceso y hacerlo recaer sobre sus subalternos, sin pensar que uno de 
ellos lo escribiría en el libro de su vida, para ser recogido más tarde, 
por ese otro que Ciceron con tanta propiedad llamó "magistra vitce lux 
veritatis." En efecto, la historia al consignar tales hechos, coloca y juz­
ga á cada uno de los actores en el lugar que re,pectivamente les co­
rresponde. 

Limitámonos por tanto á hacer constar, primero, que cuando el 
informe justificativo (sic) del General Ampudia vió por primera vez la 
luz, [1888] el autor de las memorias hacía algunos años que había pa­
gado á la naturaleza el tributo común; y segundo, que si nos descubri­
mos respetuosos ante la tumba que guarda sus restos, no podemos 
aceptar los calificativos que emplea al juzgar á los Diputados, que en 
nombre del país expidieron el decreto que en seguida reproducimos; 
pues pocas veces como en aquella ocasión, han sido más fielmente .inter­
pretados los sentimientos del pueblo tabasqueño por sus representantes. 

Al expresarnos en estos términos no significa que estemos de 
acuerdo en la forma de que hizo uso el Congreso; pues evidentemente 
no tenía facultades para legislar sobre la materia sin atentar á los más 
sanos principios de legislación, y sí pudo escojer otra distinta para ha. 
cerio. 

DECRETO DE 25 DE MAYO DE 1848. 
"Justo Santa-Anna, gobernador constitucional del Estado libre y soberano de Tabas­

co, á todos sus habitantes, sabed: Que el congreso ha decretado lo siguiente: 
"El congreso del Estado libre y soberano de Tabasco, ha venido en decretar y de­

creta. 

"Att. único. El congreso declara infame el proceder que se usó con el cadáver de 
Francisco de Sentmanat, y levanta el anatema que pudo haberle causado al pueblo tabas-
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queño su indiferente tolerancia. Este atroz atentado fué obra del poder y sus satélites: el 

pueblo tabasqueño declara no haber tenido parte y lega á sus autores toda la infamia del 

bárbaro é inkuo proceder con que salpicaron su historia. 
"Lo tendrá entendido el gobernador del Estado y dispondd su cumplimiento. San 

Juan Bautista, Mayo z5 de 1848.-Ma,celí110 G11tié,rtz, diputado presiuente.-Grttorio 

Payró, diputado secretario.-C/emente Sala, diputado secretario. 
0 Por tan.to, mando á. todos los habitantes del Estado que cumplan, y á las autorida­

des que hagan cumpilr la presente ley en todas sus partes; á cuyo efecto imprímase, pu­
blíquese y circúlese. Palacio del gobierno en San Juan Bautista, á z7 de Mayo de 1848.­

Justo Santa-Amza.-Li11t1 Merino, secretario." 

Para dar una idea del estado que guardaba Tabasco, en b. época 
durante la cual se desarrollaron l0s acontecimientos que venimos rese­
ñando, concluimos esta nota, insertando el informe presentado por el 
Señor Ampudia á la Legislatura del Departamento, al separarse de la 
Gobernaci<'-n de éste para pasar á la Capital de la República. Dicho 
informe ha sido tomado del número 42 del periódico oficial "El Hori­
zonte," correspondiente al domingo I 7 de Marzo de .I 844. 

11 SEÑORES DIPUTADOs.-Prescindiendo de establecer principios y de hacer mérito de 
doctrinas, repitiendo las que se han dicho constantemente en casos como el presente y 
que son harto sabido de tan ilustrada Asamblea que me.honro presidir; limitaré solamen­
te mis conceptos á aquellas materias dignas de su atención, y que han sido hasta hoy la 

obra de mis profundas observaciones. 
"Pero séame permitido antes de entrar en materia, rendir al apreciable departamento 

de Tabasco representado en esta honorable junta, los sinceros votos de mi constante gra­
titud, para pagar en algo el sin número de distinciones que por mis escasos merecimien­
tos me han prodiga.do desde que tuve el particular honor de venir á existir entre los ta­
basqueños. Finezas semejantes, se hallan gravadas con caractéres indelebles en mi coraA 

zón, y durarán allí, mientras ._:onserve la yida. 
''Me creo una ohligaci6n imprescindible participar las providencias generales que en 

uso de mi deber, y de los vehementes sentimientos que me animan, por las creces de 
nuestros conciudadanos, cuya dincci6n se dignó encomendarme el esclarecido general 
Presidente que hoy conduce la República hácia su engrandecimiento, he dictado en el 
corto período que hace estoy encargado del gobierno político, y me será sin duda muy 

satisfactorio verlas selladas con vuestra aprobaci6n. 
unesde luego habiendo sabido que la educaci6n primaria estaba en un completo 

abandono, previne á las Prefecturas apurasen todos sus conatos y dedicación en un ramo 
de tamaño interés á la ilustración de los pueblos tanto tiempo combatidos por las tormen­
tas revolucionarias, y si bien hasta este momento no he podido conseguir que se plantee 
el sistema de Lancaster por falta de preceptores á propósito, á lo menos algún fruto he­

mos logrado, creando escuelas donde no existían. 
"Autorizado por la Exma. Junta que finó sus tareas el año pasado, para hacer aque­

llos gastos más indispensables á fin de fundar un colegio de educación secundaria, me 
sirve de noble orgullo poder manifestaros, que el utilísimo establecimiento á que me con­
traigo, que será fecundo en benéficos resultados, fué instalado en Enero último, habiéndo­
se erogado en la formac:6n de sus diversas, clases y reparos del edificio, la módica suma 

~1 J _· .< -:i,:f :pe se me dé cuenta. El programa que me presentó su director, ya 
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lo habeis visto, y para su conservación cien e 273 
'<:uema del fondo municipal. , p sos mensuales es lo único quo se data por 

':Corno la humanidad doliente exijía de mí las m . 
Hospital dejicado á los pobres dond d' ayeres atenciones, procuré crear un 
1 · d ' e pu teran curarse todos c t 
ta y e recursos. Mu cho me sensibilizab 1 b uan os carecen de fami-

por las calles y riberas del río. sin qu da_e o servará hombres y mujeres abandonados 
l . d ' e na te ocumese á remed" 1 
)1en o acontecido que de esos parajes púbr I h .1ar su tota desamparo; ha-
~anto. Mis afanes no han sido infructuosos. icos os ay,an temdo que conducir al campo-

"P . ~ra contar con elementos capaces de subvenir l . . 
la legalidad debida impuse el dere l d . os gastos más md1spensables con 

' e 10 e seis reales por cad b d 
que se matase para el abasto de esta C d d h . a ca eza e ganado mayor 
c:ib l . ,u a ; ac1endo qu• se a 1 ran as autoridades subalternas p f; lt . • gregasen as multas que 
de policía. S::! compró una casa nue or a as c?metidas en contravención de los bandos 

·¡ , va y espac10sa que contien . . 
m1 pesos. H:rnse construido camas p b 11 e cmco piezas) en cuatro 

1 d 
• a e ones Y cuantos adm· ' ¡ 

arreg an o sus funciones el director d á m1cu os son consiguientes 
. l '" b . . y em s empleados á un 1 . . ' 
,, e ecto ªJº la mmediata intervención d I p r , reg amento bien calculado 

" e a re1ectura. 
. Estando él puente que se echó sobre el arro , 
mteresantísima su conclusión pues q él yo del J ,caro á medio hacer y siendo 
·' ct· ' ue por se comunica 

<C1on, ispuse que se le diese fin; lo que así se ha .fi ~ una gran parte de la pobla-
"De la misma manera he preve .d ven cado con sumo gusto del vecindario. 

m o que se emp· d la 
suerte que derramen sus aguas en tiempo d 11 . ie ren s calles, y nivelen de tal 
nir d~l distrito ele la Sierra y est e uv1:15 al río. La piedra ha empezado á ve-

, d h ' oy seguro que mts deseos , . 
mas e ermosear la capital salvaremos mu l , . seran cumph.dos, porque ade-
esas lagunetas que pordiversasdirecc· n c1ads ~1chmas que anualmente Jlevan á la fosa 

"C .é to es se a vierten en la part b . d 
arec, ndose de muelle adecuad 1 tr'fi , e ªlª e esta población-

un t · · 0 a a co contmuo del · 
. . nste y miserable cuadro la situación que uard . comercio, y presentando 
rno de la Concepción á la desemboc d delg a toda la márgen del río desde el ba-
1 • a ura arroyo me , 
a Junta de Fomento, en la construcción d 'l·d ' voy a ocupar, de acuerdo con 

d
. . e un so I o malecón d á 
istanc1as algunas gradas empleando 1 . que ten r á determinadas ·

1 1 
, e numerano que pa . 

as eyes relativas. ra semeJantes obras franquean 

, '·Oponunameme transmitiré á la Asamble . . 
canal que e3 preciso abrir para las con'l n· .ª mis pensamientos referentes al utilísimo 
. ·1a1 . u icac10nes del distrit d l Ch 

cap, : conclusión de la parroquia de C1mduacán . . o e a ontalpa con esta 
en mi concepto darán un nuevo ser l D ' y otros diferentes y vitales trabajos qui:! 
llama su propia natualeza. a epartamento, elevándolo á la altura á que Jo 

"Fmai t , men e, señores, me es mdispensabJe exitar . , 
, amente á la extensión territorial de T b toda vuestra atención y c. elo relati-
. d a asco pues por b 
no ebo ahora referir, los llmítroE,s han . ) ' causas astante conocidas y que 
A , di , !, 'J• tao avanzandop,otrre · e zan o,o asta el escdndalo. Reun ·a l . . 6 sn•amente su dominio y estn-
ti . I a mmenstdad de antecede t . 

o cmas, y con la energía propia de la¡'us"· .. h ' n es que existen en diversas 
. d' . 'é ,icza, aced Oir vuestr 1 

m,s, mg, ndoos con datos ¡·ustificat' 1 C a voz en e templo de Te-
e t ,vos a ongreso N acion 1 

n re esta preciosa parte de la República á . .ª ' para que cuanto antes 
HRéstame solo protcstaros á p '. dgozar sus imprescnptibles derechos. 

1 resenc1a el Soberano Ha d d 1 
'C?nserve e mando que hoy gravita sobre mí abrum .ce º: e mundo, que interin 
v,r firmemente persuadidos mis compatriotas d ando mi_ débil capacidad, pueden vi­
fueif necesario perder la existencia para con,tri~}u~ no omitiré medio ni fatiga, aunque 

ir a su completa felicidad.-D1;s.'' - - -

• 
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, andes rasgos descrilll' el Sef10r G:I y 
(so)-Someramente Y a gr . . , . 

. , d d nuestra lustona en el que CJnstante 
Saenz este an~rqmcoc pe~',º o ; rbó en su marcha al poder legalmcn 
mente el espíntu Je ,acc1on per u 

te constituido. . d a tobiografia deta;Iadamente lo enarra el venera 
En su ya cita a u E' · ella 

- D José Víctor Jiménez, gefe del Poder Jecut1\'o ~n aqu ' 
ble Seno; . durante h cual comen1ó á preparar con su agitada_ con 
azarosa e~oca,á . uno de lo5 principales corifeos de entonces. tndu­
ducta su n trd' g1co, de meJ·or suerte por el valor y patr•otismo que le 
dablemente 1gno , · 

. . . eron en verdaderos días de prueba para ,a patna. 
d1st111gu1 ., . ·mo suelo nos sentimos regocijados cuando en Hij'Js :..e este cans1 • . 
1 d -o de la tarea que voluntariamente nos hemos unpuesto, r~-

e esempen , inas loriosas de este libro, en que constan los hero1-
correhmosh las !ª~as hu!stes debeladoras de las tropas extranjeras, ~~e 
cos ec os e ¡ 8 86J en esta reg1on 

t n contra la autonomía naciona, en 1 47 Y 1 . h 
::e~a ª;epública; pero nuestro ánimo se contrista ante los fu~i.;stos de: 

b el último lustro que acabamos de anotar, } los se i chos que a arca 
i s ue se verificaron, en el que vá á ocuparnos. . 

c osop~ . 'émos oyendo al demócrata gobernante á quien cupo en 
nnc1p1 d' 

1 f te del poder en aquellos borrascosos ,as 
suerte estar a ren _ ........... . 

· · · · · · · · · · · ·;; ¡ ~é :;
0

• ~.- ~i~~t~~~ ·en· d;nd~ ·e;t~~~ h~s~; Ía. disolución del Con-
uEn 1841 vo v1 Xl adminis~rador interino de la Aduana marítima, me en 

greso;, mas como estaba nom~;a:io os meses; pero á causa de haber rechazado el no~­
cargue de ella y la desempe gun h b' honrado y tan luego como el Presidente rec1-
bramiento de ,wta~le con que se me a ,a ' E fié 

. . bró en propiedad á D. Manuel seo . , 
bi6 m1 negativa, nom t Estado con arreglo á las bases orgánicas, fui 

1 ·t · en Departamento es e , . 
"A const1 u~rse I de la Junta legislativa, la cual presidí, por falta del pnmero, y al 

nombrado segun o voca d' h ·ce cargo del gobierno como el llamado por la 
. 1 Gral D Pedro Arnpu ,a, me ' H b" 

retirarse e . . . . d d á propuesta de la misma Junta legislativa.- a ,en-
1 al poco nempo en prop,e a . Gó 
ey, y d é plan el teniente coronel D. Nemesio mez, reco-d pronunciado no recuer o por qu ' t l . 
ose / 1 G 1 Cela que era el Comandante general, siempre que acep a,e o, 

noc1endo por Je e a ra. ~ ' , t ue aunque nunca había faltado al honor mll!tar, 
principios procla~;d~sf m_anví:~:::sd:, !u~l movimiento revolucionario, y, en considera­
temía, que bsocie a _ue,e á la de ver en comprobación de ello, incorporados á los pr~· 

-c1ón a esta ¡°ircunstan~~: ~e la c:írcel accedía á lo que se le pedía; siempre que yo conll­
nunc1ados os cnmma ~ . ·as' observaciones en contra, porque á mi conciencia po­
nuase en el gobierno. Le hice van b ba de dar· pero al fin convine en lo que deseaba al 

j,ítica repugna~a,_el paso J:::\~:tgefe pund~noroso, de rechazar el mando militar que 
ver la resoluc1on trrevo~ . . . , f é e ambos permanecimos en nuestros 
se le ofrecía, si Y? persistía ~n m1t~!ª:~:ª•~"y;o ¿~ra al pueblo. Al poco tiempo de haber 
puestos, dando el Una pdroc ama al el PGr~l D Ignacio Martínez al Sr. Cela, se pronun-

plazado en lacoman anc1a gener . . M d D 
rem d del plan ) en unión del teniente coronel ontero y e . -6 que! (tampoco·me acuer o , S a: 

0 c1 a ' . é á . finca de campo de donde participé al upremo go.,.ern Miguel Bruno, y yo me ret1r m, , 
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lo acaecido, quien en contestación me dió instrucciones y autoridad amplia para testablecer 
el órden, añad'endo, que daba órden al Gral. Cardona, gobernador y Comandante gene­
ral de Chiapas, para que me diese los auxilios que le pidiera, Como los pueblos del Es­
tado habían quedado disgu;tados con dicho pronunciamiento, la ciudad do Teapa se armó 
y proclamó el restablecimiento de sus autoridades, llamándome por medio de comisiona­
Oos para que me pusiese al frente de la situación. A pesar de estar sufriendo unas calen­
turas intermitentes muy fuertes, me puse inmediatamente en camino, unas vecei:; por agua 
y otras en hamaca, pues estaba muy débil para montará caballo, encontrando en Teapa 
una fuerza como de doscientos hombres, mandados por D. Rafael Belches, y mucho entu­
siasmo en la población. Así, enfermo como estaba, dí mis órdenes para organizar y aumen­
tar las fuerzas, me dirigí á los pueblos de la Sierra, manifestándoles lo ocurrido y pidién­
doles su cooperación para el re~tablecimiento del órden; pero los pronunciados marcharon 
sobre aquel punto, y mis amigos y las personas notables de la población, dispusieron sa­
carme de allí bajo un copioso aguacero, llevándome á la hacienda de D. Manuel Giorga­
na, situada á orillas del Puyacatengo, donde restablecí mi salud en más de un mes que es­
tu\'e allí, y de donde salí para volverá Teapa, que había sido de nuevo ocupada por el 
capitán D. Agustín González; encontrando aquella población alarmada, con motivo de 
que se iban á disparar las pistolas el referido capitán González y el teniente Berna, á los 
cuales llamé y exhorté á la concordia diciéndoles que fraternizaran si querían triunfar, y 
dispuse de acuerdo con ellos la formación de dos compañías, cuyos capitanes serían los 
mismos, nombrando comandante á D. Domingo Medina. Viendo, sin embargo, que la 
fuerza tra débil y conociendo la falta absoluta de recursos que había, reuní á los principa­
les Vecinos, y les manifesté las causas que me obligaban á disolver la fuerza hasta que 
llegase el auxilio que había pedido á Chiapas; mas como toda la junta á una voz me ofre­
ció los recursos necesarios para llevar adelante el restablecimiento del órden, desistí de mi 
intento, me diri~í nuevamente á los pueblos y á mis amigos en lo particular, todos los cua. 
les correspondieron á mis deseos, proporcionándome los recursos que les había pedido, 
entre los que debo hacer una mensión honorífica de los Sre,, D. Pedro Moreti, que con­
tribuyó con mil pesos, y D. Manuel José Jiménez, con novecientos. Con estos elementos 
y con cuatrocientos pesos de mi peculio que puse en caja, mandé á D. Rafael Belches á 
Chiapas, con objeto de que el Gral. Cardona activase la venida del auxilio que le había 
pedido, y él me había tambien ofrecido pues no se había movido por falta de recursos. Pero 
como los pronunciados estaban preparados y disponían de lo, fondos nacionales, marcha­
ron sin pérdida de tiempo contra Teapa por ,el rumbo de Tacotalpa, al mando de D. Mi­
guel Bruno, en número de trescientos hombres, casi todos veteranos, y desde esa villa se 
me envió en comisión á D. José Joaquín Flores, con la intimación de rendir la plaza. En el 
acto de recibir dicha ir.timación, reuní una pequeña junta, á la que impuse de lo que ocu. 
rría, y á la presencia de ella interrogué al comandante Medina sobre la disposición de las 
tropas que mandaba, el cual contestó: que la mayor parte de las armas estaban en mal es• 
tado y que no tocias las fuerzas prestaban entera confianza, especialmente las que habían 
venido de Pichucalco, que le inspiraban sospechas de infiJelidad . .En vista de este infor­
me y en consideración á la población que tan bien di,puesta se había mostrado á favor del 
restablecimiento del órden, acordé que se retirase la fuerza á la hacienda de D. Manuel 
Bazán, que depositase las armas y el parque en una cueva que hay en la cerranía por 

ac1 uel rumbo, se dispersase por las inmediaciones, hasta la llega.da del auxilio que venía 
de Chiapas, con el que se reunirían. En seguida despaché al comisionado con la contes­
tación de que para ahonar el derramamiento de sangre, había dispuesto que se dispersase 
la fuerza que cubría la pl:ua, y que esperaha se tratase á la población benignamente. A 
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!Ui!dia noche salió ~ledina con su fuerza, y yo rne dirigí al r,mdr, 1 dd f;;_ To?"n,b Raí~ 
razar. en unión de D .. \ng:el Luque. Allí e~tu\'e al tanto de lo que ocurría en Tcapa y :--u 
pe desde luego que al ocupa.:- Bruno aquella población. 'ie habían cometido algunos ati::n­
tados y saqueado algunas casas, por cuya causa no qui~e contestar una carta que me diri'. 
gieron D. Manuel y D. Luis Toro, que á la retira.da de Bruno habían quedado con el man 
do militar. en que me invitaban á una entrcvi:;ta. l\l que sí contesté fut! á 1>. _los(- ).lari;:. 
~aldonado, que también me inv'ltaha 3. otra t..--ntrevh,ta, para arreglar pac:fic.:mente J,, .. 
a._.;;untos del Estado, diciéndole que D. :Miguel Bruno no ";olvería á recibir nuevas pro­
posiciones mías, supuesto que en lu~ar de atrndtr á la que le hice por conducto <le nu 
hermano político D. Miguel Yalmañ~. de ''que si entregaba el mando al gefe que p,,r N· 
denanza le correspondía, de:-ipues de Yolver al órden, le garantitaba er empleo de tenicntt­
c.oronel del ejército, en virtud de las facultades que tenía, según vería por la copia qul"' 
llevaba mi agente/' había marchado contra mí: y que, por lo mismo, estaba: re'iuelto á nn· 
transigir. Al retirarse la fuerza de los Sres. Toro, bajé á Teapa y allí recibí comunicación 
de Belches, en la que me participaba hallarse en camino el coronel D. Manuel Peláe1. 
con el auxilio que había pedido; dirigiéndome á esperarlo á la hacienda de D Narci:-o 
Santa María, en donde recibí al día siguiente el acta de la fuerza del Sr. Bruno, que baja-
ha para la capital, levantada en Pueblo NueYo de las Raices, en qae !:ie ponía á mi~ ór­
denes. Sin perder tiempo me dirigí á Tacotalpa, donde se hallaba el Secretario de gobior-
no D. Manuel Zapata, para dictar las providencias correspondientes. Allí recibí parte· 
del Jefe Político de Jalapa, de que la tropa que se había puesto á mi disposición la noche 
anterior, hab(a bajado á la capital, seducida por unos comisionados venidos de ella . .\lli 
recibí tambien un oficio que desde Pichucalco me dirigió el coronel Peláez, en el que me· 
decía que con un corto descanso á la tropa, seguía su marcha para Teapa, err dunde r:-­
peraba mis órdenes. Casi simultáneamtnte llegó O. Trinidad Flores conduciendo el acta 
le\"antada por la guarnición de San Juan Bautista, y la comunicación del comandante de 
escuadron D. Juan Medrano, que había presidirlo la.Junta de-oficiales, volviendo al 6r 
den, pero reconociendo Comandante gral. á D. ,1iguel Bruno. Contesté á Medranu. 
que el paso que había dado la guarnición, no concordaba con la palabra órden, porqut:· 
esta expresión rectamente significaba el restablecimiento com1Jeto de las leyes, y entre 
ellas la ordenanza disponía que el gefe de más graduación y mayor antigüedad rempla­
zase en el mando al- que mandase; y que por esa razón desconocía el carácter que se le 
había dado al paisano ])_ ,-ligue! Bruno, que no tenla ningún grado- legal en el ejército. 
Cuando el coront:l Peláez me ads6 desde Teapa que estaba listo para ejecutar mis órde­
nes, pues la fuerza que se había retirado á las inmediaciones, se ha:Haba incorporada á. 
su división, dispuse que él salíese camino recto á la capital é hicit:Se parada en Pueblo 
Nuevo de las Raíces, que yo haría lo mismo por el rumbo de Jalapa, para llegar casi 
á la vez, él á dicho pueblo y yo á la hacienda 11Silva/' donde pensaba conferenciar con 
el Sr. Bruno, con el objeto de evitar si era posible el derramamiento de sangre. En virtud 
de este acuerdo, bajé yo al día siguiente hasta mi rancho "Concepción/' para regresar al 
inmediato punto designado, en el cual debía llegar del mismo modo la división auxiliar á 
Pueblo Nuevo. En camino para la '·Silva," rio·abajo del mencionado putblo, enc0ntré·un 
,·;tpor que conducía á los principales comerciantes, algunas Señoritas y una música, el· 
cu¡1.l venía con el objeto de conducinne á la capital, donde me- esperaba el Sr .. Bruno, re­
suelto á hacer lo que yo dispu!iiese. Yo, que eonoda desde sus más tiernos años á este in­
dividuo, pues fuí amigo de su padre casi desde que llegó- á Tabasco, dudaba de que cum·' 
pliera lo prometido é hice las objeciones que la experiencia me sugería, y manifesté á los 
comisionados las ventajas del plan que me había propuesto, que no retardaría mi ingreso á 
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j; •.. '~{:ad r.1:ís que un solo día, puu, me parecía im >Osible < . 
'"itt--,.trt >ri:>. Ello.; replicaron c¡ue como est b 1 .' (' h ¡ut deJara de haber un a.cuc:-cio 
, · • a an saus,ec o-s de la b fi' , 

l,r~1:1 .. 1 j>r0tt:'staba estar v pasar por lo lJUe d. . . uena e con 'l,Ut! el :::~·. . · 1spus1era, era t\CU ·ado e . 
l'n la cap:ta\ se me esperaba con imp,c,· . E . · :, . . se corto ret2rnc,. r1..c. \ enc1a. n vista <le esa ns t . . 
qttt' de no darles austo serían los pr·m . . 

1 
• is enc1a y cons1der;..t,'.'i 

_ 1:1 ' • 1 eros en mculparme st . d b 
nH" rcs1gnl: á lo,; azares de la saerte e' h,·ce b" 1 , ~e errama a alguna sangre' 
- ' su 1T e 1·apor a Pueblo N · d 
.,. , aquella no~·hc la dh·isión de Peláe d . 1 , uevo, a onde llega-z, pru-a e¡ar e la orden de u llí h' -
•111e le avisase lo <1ue debía hacer Al 11 , l . q e a ,c,ese alto _hasta . egar a a capual fu( rec"b"d , . 
~ah-,1s y gran t:ntusia!:-rr.o. Directamente me diri í 1 1 1 1 o con mus1ca, repiques, 
ttt:ido, de rc~a.:ltas de un mm·imi··nto po I h gb'da cuarte donde estaba el Sr. Bruno de-

- .... pu ar a 1 o ac¡uel día 
mmn enrnntrl.' á la oficialidacl q -b á . en contra suya, y en el ca• 

. _ ue I a m1 casa con el fin d fi J' · 
nmforenna nos pusimos ele acuerdo q d d . e t' ic1tarme. En una breve 

1 
_ . , ue an o con\"emdo ciu ' ¡ h 

<1el s1gu1entc día, iría á verme y sJber e 1 é . e a as oc o de la mañana . ·' n os t rmmos (¡ue debí 1 , 
en que <l1ese á reconocer como Com d l . - a ponerse a orden del día 

an ante zra al coma d d 
Medranu. A las seis de la mañana empecé á iab.. n ante _e e~cuadr6n D. Juan 
,~acion públit·a, como á las ocho )' medi l a¡darl en la reorgamza□ón de la admini~~ 

l
'd l . . . a en ugar e Sr. Bruno ·e - . -
i a< mamfe-;tandome: c1ue ellos hab' 1 d is me presento la oficia• 
1 

• 1an proc ama o t·oma d t . 
!,runo y estabau rtsucltos á. sostenerlo , - d . n an e general al cttado Sr. 

1 
• · · a C(,~ta e su sangrt: En t ; 

o mismo que les había maniftstadv a· l . . . . es e pa:;;o v1 confirmado 
. os comerciantes el día a t · 

ter del Sr. Bruno. Contesté á la oh·c· 1·d d n enor respecto del carác-
,a I a que aunque ello - d' d' 

.... onas1 no tt:nían la fuerza c¡ue se nece .,-tab' . s po ian isponer de sus per-
. _ s a para contranar m1 . 1 d 

cuenc1a se n:urasen é hicie!-.en lo que tu\ieran or conv . \:O ~nta • y que en conse­
h1erno p1 ofiriendo amt:naza:., ¡· llama d , 1 p ~mente. Salieron de la casa de go-

n o a as armas .. sus co - . 
(1ue en la noche estaba ti Sr Bruno cr t d I ó . " . mpane1os. J< .. ntonce:,; supe 

1 <l 
• - . . ,e an o a rden del d(a " h , 

' a º· a su Sno. el 1ficial lJ \lan 1 H con onne ab1amos acor-
. · ·' ue errera cuando D F · 

IJ1os Salazar, D. Tomás Lara )' J) T . "d d F'I . . ranc,sco Ortoll, D. Juan de 
.¡ ~ B . . nm a ores, impuestos de 1 b . 

e . , r runo, le rncreparon de cobard1'a d h . o que esta a haciendo 
. ' )' e mue a debilidad 1 . -

t::-ilaba d_ ando; que des1stie:.,r de i:l conta d l por e paso mdecoroso que 
- • < n o con os recursos 1 . 

n_ os el ulumo que solo ofrecía su ¡>t:r ·ona L b: . , que e proporc10narían, me-
. • :i • a am 1c10n del Sr B 

,uscept1b1hdad por otro pues los ,·nte 1 1 • runo por un lado y su ' r orurores e habían h · d , , 
de su corazón, tratarle d :.: cobardt:· hizo ¡>eda l , d en o en la fibra mas sensible 

_ . , · zos a or en que et b d" 
t:~c instante se dió principio á 1, sed·c·, d" s ª a 1ctando, y desde 

~ 1 10n por me 10 del el" d ¡ -
como la oficialidad llegó á los cuartele - - I" l mero y e os licores. Tan luego 

h
. s, sa 10 a tropa en son d b 

go ierno. Al \·er aquel movimiento de. ·h, . e guerra so re la casa de 
, d"d . ,pac e un correo al Coro l p I' 

per 1 a de tiempo marchase sobre la ca "t l . ne e aez, para que sin 
p·· P1 a, Y en aquellos D 

IJon me manifestó estar la máquina de su . . momentos . Alejandro 
. .. . . . , ,apor encendida la cual , á - . . 
uon, mas como a la sazon ;;e rompían lo. r. . ' poma m1 d1spos1-, s megos entre los soldad , 
pontaneamente hahia concurrido en de'e,, - d I b" . os y e, pueblo que ex-

11 sa e go ierno no a té d' h 
por parecerme una inconsecuencia aba d ' cep ic o ofrecimiento 

• 11 onar en aquellos m á ' 
sacnficando por mi. Algunos de lo. omentos los que se estaban 

s que me rodeaban ·e · 
el comandante de batallón D. Francisco Elizald l t pusieron en salvo, ent:-e otroJ.i 
hora y media duró el combate, sin que los .sub~e~a~os ,c. D. Manuel O. Horán. Como 
parque era poco y faltaban armas para los muchos ue r~d1ese,n .wanzar; pero como el 
defensores del gobierno fueron poc'> .-, q pedian, gastándose aquel los 

. • poco reconcentrándo á 1 ' 
cuyas circunstancias muchos amigos m'1os r se a casa de gobierno en 
1 

. · me ,orzaron á de d 1 ' 
, ro N. Pa,llet, de donde pasé al de D J 1·· D - scen era almacen de D. Pe-

., · - • u 1an uenas y t 
ti Coronel Pelaez, hasta el tercer día que atacó . 1 ' b es uve en correspondencia con 
el día que me hostilizaron en la casa de gobiern \ os su levados y tomó la plaza. Estos 

o, erramaron la sangre de un tal A . mceto 
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Ulloa, saquearon mi equipaje, apu~arou la cama en que había dormÍ<lo y c1)mct1cro11 

otros muchos exceso!-i. En la segunda acción hubo algunos muertos y herido:s, er.tre los 
primeros el comandante de escuadran Medrana y un capitan de la división de Pdaez. 
.Entonces aunque pude legalmente castigar á los autores de aquella rebelión, no lo bici , y 
solo á los oficiales prisionero! se les formó causa, qut:: más adelante fué sobreseída á pe 
tición mía, como medida política. y conciliatoria que era prudente tomar, antes que regn.-

sara á Chiapas la fuerza auxiliar." - . . . . . . -. . . . . . . ... 

(51 )-Antes de la azonada militar que llevó al poder al Coronel 
Traconis, ocurrieron algunos acontecimientos notables que nuestro 
historiador pasa completamente por alto, los cuales encontramos rese­
ñados con alguna minuciosidad en la autobiografía del Sr. Jiménez 
tantas veces citada, por lo que volvemos á ceder la palabra á éste, que 
tamhién se ocupa del motín encabezado por el referido Traconis: 
-----------•··············•······ ---------··········· · ··· 

"Restablecida la paz en el Estado, quiso D. Victorio Dueñas perturbarla en Teapa; 
pero el gefe político lo prendió y me lo remitió con un par de· grillos, los cuales le mandé 
quitar y prevenirle que al dfa siguiente se embarcase en el pailebot "Manuelito," que sa­
lía para Veracruz. JI, o habiendo cumplido lo mandado, se le puso preso y se le embarcó 
algunos d[as despues en otro buque dirigido al mismo puerto de Veracnu. De la ciudad 
de México recibí un pliego algún tiempo después, conteniendo la súplica que me hacía el 
expresa.do Sr. Dueñas, de que la que me incluía se la remitiese á D. Manuel Bueltas, la 
que leí por venir abierta, contraida á la misma súplica con otra para D. José Encarnación 
Pral,, que leí del propio modo por estar también abierta; y no solo ia leí, sino que mandé 
sacar una cópia, pues en ella se encontraba un párrafo que deda: ''Si el gobernador de 
Tabasco tomó algunas providencias contra mí, debió hacerio así si quería correspond~r á 
la confianza que se le había dispensado. Contra D. Víctor Jiménez no tengo queja algu· 
na, al cual siempre he respetado. Algún día sabrá este Sr., que otros fueron los culpables 
y vo tolo la víctima.-Dígale á D. Manuel Pérez {el Gele político que lo prendió,] inclu· 
yéndose V d. en cuenta, que arrieros s0mos y en ur. mismo camino andamos." Apare­
ció otra conspiración dirigida por D. Miguel Bruno que estaba en el hospital como enfer­
mo y algunos otros revoltm:iOS de oficio, á los cuale:; no perdía de vista, aunque aparenta· 
ha indiferencia. Cuando consideré el movimiento pronto á producir su efecto, embarqué 
al citado Sr. Bruno y á D. Francisco Ortoll para fuera del Estado, por ser los que enea· 
bezaban la expresada conjuración. Algún tiempo después empezó á hablarse de una cons­
piración de la fuerza armada, de acuerdo con un pronunciamiento que había en el interior 
de la república, confirmándolo una invitación que me hizo el coronel D. Juan Bauti&ta 
Traconís, por medio del Administrador de la \<luana Marítima D. Manuel Escofié, para 
que contribuyese á la realización del plan que dehía proclamarse. Me negué, fundado en 
que no estaba pórque se perturbase el órden público y porque era indecoroso para una 
autoridad constituida, faltar á la confianza del Supremo gobierno y á sus juramentos. Infor• 
mé al comandante general D. Manuel Peláez de lo que pasaba, y pedí una licencia para 
separarme temporalmente del gobierno, manifestándole en lo privado al Presidente, que la 
verdadera causa de mi solicitud era el temor de que se interrumpiese el órden público pcr 
una azonada milita1. El magistrado supremo me negó la licencia, y me manifest6 en carta 
particular, que "no creía que ofü.:iales de honor faltasen á su deher.'

1 
Viendo esa negativa 
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"J.11)1 1: n ln r~dhirlo una s.tgunda im·itar.ión por el mismo conducto ue . , 
m1 n::mnc1a a vutlta de rorreo diciéndole al p ·ct q la pnmera, eleve . , , • res1 ente por separado q · 1 
m1tu, >1,a·1, lonaba el gobierno; porque si él creía que ofiri;les de hon::: no me a ad ­
opmaba de dl\'crso modo; la prueba de lo cual no tarda . h o faltaran' yo 
tTes días antes de la llegada de la estafeta v pa d "ª dmuc o en tener. Así fué que . sa os cuatro e haber sido I á . . 
por el Sr. Jl. ~lanuel O. Horán fu[ sorprcn<lido I d . vue to mv1tar 

h b 
' en a casa e gobierno . 

om res al mJ.ndo del capitan Vaca y conduci.1 . S . por cincuenta 

l 
uO Cún m1 erretano D Al . d 

a cuartel, <!dante del cual estaban formadas las t . 1 • eian ro Loreto . ropas, as que al llegar d 
prorrumpieron en vivas al Gral. Santa-Anna L . yo cerca e ellas . uego ,e me presentó Tra . h 'é ' 
,·argos por las armas y parque que di, que había e 'd I conJS ac1 ndome . . . . r part1 o a pueblo para tr . 
mottco movimiento que acababa de efectuarse 1 d. d , con anar el pa-. n igna o yo por la · '6 
con que me reconvenía y por la calumnia le cante té . pns1 n, por el tono 

h
. d' h ' s con acntud que me tí l 
ia ic o tal ce s 1, v que estaba c'erto de que el . bl n a e que le ha-, . ' misera e que había inv t d 

no era capaz de repetirlo en mi presencia, porque lo confundía en a ~ ese cuento, 
Preguntóme cuales eran esas pruebas. Le cont ·té l . . con pruebas rrrefragables. 

d
. es , que os rectbos de 1 · 

res que ieran á la Jefatura hada más de un me. d l os JUece• auxilia-
)' depositado en dicha oficina· que esaproviden '.• l ehabs,armas que ellos habían recogido 

' c1aaa1atomadop IC 
te general se las había querido llevar al cua t l d . ' orque e omandan-
recoger con el fin de arma1 la guardia nacio::i 'p:C~ª:e~:~e~ob1erno las había ~andado 
lo que era un deber para el gobierno del Est d T . al país contra una mvasión 
C fi l'" . a o. racoms mandó e I ' 
,e e po Ilico, el que exhibió lo• recibos que com b b . n e acto llamar al 

ras vino uno de los ayudantes á decirme que . pri a a~ m1 acerto. Como á las dos ho­
que había dado, por el convencimiento que te•n~ gde e esta¡ a arrepentido del paso violento 
l h ia e que o había -

e e anoc ecer nos mandó poner en libertad á D Al . n enganado. Poco antts 
habían pasado; estaha en mi finca de campo c~ deJandrobLoreto y á mí. Algunos días 

q
u d b . , . ' an o rec1 í carta del S T . 
e me a a sat1s1acc1ón y me decía que J'OÜÍ • • r. raroms, en la 

pa l l h b' a ocumr cuando qu1sie . 
ra o c~1a a ia dado la órden respectiva á la Tesar ra por mis alcance~-. 

pues del mforme que le dió una comisióa b 6 ería. Supe que este paso lo dió des-
. , que nom r para que r . 1 

se s1 encontraba algún documento contra él." e visase e archivo y vie-

................. 
Para acab~~ · ;,~· ii~~~~- i~~ .. ~~~¡~~ .. ó · j.... · · · · ... · · .. · · .. · · · • • •. • ....... . 

el período que nos ocupa y <lar al ag~~as de nuestra hi~toria en 
. . . gunas nottc1as mas e t b 

primera invastón americana en T b . x ensas so re la . a asco, copiamos en 'd d 
manano yucateco titulado "La S b <l , segu1 a el se-om ra e Cepeda " l · · 
culo que fué publicado en 1888 d b'd á .' e siguiente artí-

fi 
' e 1 0 un testigo · 

re ere el bombardeo de San J B . presencial, que uan aut1st I llevad á b 
cuadra mandada por -,l Comodoro Perr d O 

ca o por la es­
Octubre de 

1
8
4
6. Y urantc los días 25 y 26 de 

. 25 y 26 DE ÜCTUBRE DE 1846. 
(UN RECcERDO Á LOS HEROES DE A 

. "La fecfia que sirve de epígrafe ;\ estas líneas e~~ELLA JORNADA,) 
p1tal, San Juan Bautista de Tabasco En ell , é ' e memona perdurable para la ca-
. · a ,u atacada po . 

ncana, compuesta de ocho buques de gue l r una escuadnlla norte-ame-
f é b b . rra ª mando del C d · 
u o~ ardeada mhumanamente, tan solo por ue n . amo oro Pcrry. L:1 i .l1da<l 
neménto Coronel D. Juan Bautista Traconisq G o qmso hacer entrega de e1;. I Be­
Estado. ' obernador Y Comandante gen ,1 del 


